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I mm 
El imperio de la fuerza no puede traer 

iTiñs resultados que la imposición de la 
fuerza, bien sea esta misma, bien sea otra; 
poi-a no cabe la menor duda de que aj 
fin y á las postre la fuerza ha de ser la 
quQ domine, la que avasalle, la que se 
imponga á las circunstancias. Tal ó pa-
rtsciuo método siguen los gobiernos en 
todas las cuestiones que afectan muy de 
cerca á la nación, sin percatarse gran
des y chicos de que tal sistema puede 
muy bien aportar gravísimas conse-
ciienciaa, y acarrear los conñictos que 
toiJos los dias y á todas horas se regis
tran en la ciudad de los Condes, por 
nuitivos harto fútiles, por ligeras ni-
niidadoF, en las que nadie pararía mien
to si no fuera por la trascendencia que 
el propio gobierno le dá valiéndose de 
medidas extremas, risibles por lo que 
suponen y espantosas por los resulta
dos. 

Anteayer tomóse á ver en la ciudad 
do los Condes la tranquilidad á merced 
de los mnuiors; lo que no hubiera pasa
do de un simple mitin terminó en san-
gciento tumulto; ,,lo que debió haber 
sulo orden, fué desorden. ¡Que razón no 
tenía «Fígaro» cuando aseguraba quo 
el orden era algo á modo de orden del 
desordenlSi; razón que le sobraba tenía. 
En Birceloua se puede confirmar lo di
cho antaño por el gran satírico: el orden 
en Barcelona es el imperio del desorden; 
la fuerza bruta se impone como medio 
ÚMÍCO de conseguir ulteriores efectos 
lie paz y do concordia; efectos que des-
])aÓ3 resultan todo lo contrario y traen 
laa peores consecuencias. En Barcelona 
con ocasión de una protesta coi're la 
&!.)'grc, se regiütran muertos, cuen-
tánse batallas, enuraóranse acciones 
mus ó monos heroicas, corren alarman
tes especias que luego se confirman; la 
población presenta el golpe de vista de 
una ciudad tomada al asalto; su aspecto 
es ol do una población que riño con un 
enemigo formidable, quo defiende pal
mo á palmo sus libertades; que da su 
sangro por no x^erder una tilde de sus 
ricrechcs. 

Aherrojar al individuo, no es afian
zarle ni inculcarle los principios de li-
b ntad. Vejarle en sus propios dere
chos no es libertad siuo despotismo. 
(Joartar el derecho á la protesta os en
tran i;'.ar el derecho á la libertad. Hacer 
que un individuo acate un derecho, 
8c i cual fuero, no es liberal, no puede 
sir io nunca. Relegar al individuo á 
Ciint'íntarse con lo que tiene, privándo
la del derech • do innovación, no es 
(iarJG libertades, cutuito más será res-
tringírselus. 

Ji.irxVjl(>na ha sufrido por harto tiem
po el régimen de la violencia, ha veje-
taüo en ól y aun se pretende que con
tinúe en el mismo estado. En esa po-
T)!au¡ón donde la protesta no se puede 
llevar á efecto porque se interponen 
los mauses, no puede anidarse ni in-
cumbarse la libertad; do ahí únicamen-
ti-, puede salir un odio feroz á esa misma 
fat-iza, á ese poder quo la aherroja y 
]adesentroniza;lun odioque más tarde ó 
más teniprano se comunique á to la 
España y dé al traste con el reinac'o 
del orden del desorden y con la liber
tad de imposición. 

'í\o es manera do contrarrestar el 
peligro la imposición; más si se atiende 
ó lo quo esto implica y puede dar de sí 
en no lejano día. Conocidísimo es el 
refrán de que «quien siembra vientos 
recoje tempestades», luego no sería de 
do exi rallar que quien siembra violen-

cia,> ó imposiciones recogiese Medio 
p ( r el cual nunca se podrá sacar á 

barreras el conflicto catalán ni se le 
podrá, por ende, solucionar tal como lo 
viene haciendo menester desdo media 
centuria acá. El eterno conflicto, pese 
á mausos y bayonetas, sigue como se
guía, sin asomos de término posible. 

DEIMERÉSLCOAL 

Levántate... y aada 
Los carlistas esperan la venida de un 

don Garlos que, siguiendo al personaje 
bíblico, los diga aquello do levántate y 
anda, aunque no se sabe si en esta oca
sión los civiles permitirían que t&l per
sonaje oficiará libremente y sin riesgo 
de ir á contar la aventura á la cárcel, 
que es lo menos que hoy le puede su
ceder á los novísimos Lázaros del car
lismo. 

El gobierno sigue en sus trece qui
tando toda importancia á las asoraias 
carlistas; los señores banqueros tam
bién siguen .en sus trece, haciendo so
berbias jugadas de bolsa; España sigue 
sus trece, sin percatarse si es ella la 
que paga el pato; esto es, sosteniendo á 
los liberales en el poder y prestándose 
á que los bolsistas hagan morrocotudas 
jugadas. Bien merecido nos lo tenemos 
tocio. Pero, en tanto, dígase lo que se 
diga, ello es quo los cfirlistas se mueven 
y ios secuaces de don Carlos se prepa
ran á «levantarse del letargo en que ha 
tiempo estuvieron sumidos.» No está 
mal. Etn tanto España y los liberales 
esperan tranquilos que «surja el con
flicto» para ponerle radical remedio. 

Las noticias que se reciben de toda 
España acusan gran movimiento carca 
en la gente de don Carlos, señalándose 
feclias para el alzamiento y contándose 
ya las víctimas que traerá de por sí el 
«jaleo» carlista. No está mal; pero lo 
quo taita saber es cual será el nuevo 
l ledentor que so ponga al alcance de la 
guardia civil, ¡Por desgracia la voca
ción de mártir terminó ya; y un mártir , 
precisamente es de lo que están nece
sitados los señores careas! Un mártir 
que no veranee en Vonocia, ni esté dis 
puesto á «levantars3» á todas horas del 
dia. 

Los carlistas se hallan dispuestos á 
obrar.,, ¡pero. Señor, si es que no los 
dejan! como decía el otro; y á buen se
guro que harían algo si no fuera por ol 
respeto que les merecen las tropas y las 
extremidades que, c o n s t a n t e m e n t e , 
amenazan su retaguardia. Bueno es que 
esperen los carlistas la llegada del per
sonaje que les diga, como á Lázaro,«le
vántate y anda»; pero malo, malísimo 
sería, que la guardia civil «pillara la 
vez» y codo con codo, conveniente
mente afcados,l63 dijera á algunos; Le
vántate y anda. 

¡Sería famoso! 

El coco carlista 

A falta do mejores temas que explo
tar, los grandes periódicos se han dedi
cado en estos dias á amargarnos la vida 
á las personas pacíficas con el coco de 
un alzamiento carlista. 

Las noticias eran espeluznantes. Pa
ra ayer se indicaba un poderoso movi
miento de los partidarios del duqne de 
Madrid, en Barcelona, Tarragona, Cas
tellón y Valencia, aunque los invento
res de la noticia se cuidaban de asegu
rar que D. Carlos había escrito al dipu
tado Sr. Sanz, lamentándose amarga
mente de que se desprestigiase al par
tido con esos rumores de sublevación. 

No han parado en esto las invencio
nes, sino que se ha afirmado que don 
Carlos publicará en los periódicos de su 
partido un manifiesto expulsando á los 
que preparan esa juerguecita bélica. 

Por su parte, el gobierno, alardean
do de previsor, habla de las fuerzas 
que ha preparado y afirma que gracias 
á su actividad, á su perspicacia y á su 
energía, no ocurrirá nada. [Loado sea 
Dios! 

Pero el caso es que ayer no hubo 
nada; que hoy no se ha echado al cam
po ninguna partida carlista y que los 
grandes periódicos que inflaron el ca
nard del alzamiento, se han lucido. 

Tanto, como el ínclito Moret, que 
ahora se dedica con éxito al cultivo de 
microbios catalanistas, por el procedi
miento del mauser... 

Nuestro querido colega cartagenero 
«El Mediterráneo», publica el siguien
te artículo, relacionado con la cuestión 
del pimiento y que viene á darnos una 
vez más la razón á cuantos pedimos se 
resuelva prontamente el lamentable 
asunto del pimentón puro ó con aceite: 

«Merece nuestro más sincero aplau-io 
la benévola acogida que el Escmo. Se
ñor Ministro de la Gobernación, ha dis
pensado á la súplica telegráfica que 
nuestra Cámara de Comercio se permi
tió dirigir, sobre el asunto pimiento 
molido de esta región, cuya solución, 
es de trascendental importancia para el 
tráfico comercial de este puerto. 

Aye r recibió nuestro dicho Centro 
oficial do Comercio, un despacho d.el 
citado ministerio, correspondiendo á la 
petición quo ya conocen nueftroj lec
tores, cuyo texto, os el siguiente: 

«Miuistro Gobernación á Joaquíu 
»E.uiz, Presidente accidental Cámara 
Comercio Cartagena. 

»lieciba telegrama tendré muy en 
»cuenta obs,ervac¡ones se sirve hacer-
»mo en nombre Cámara Comercio.» 

Nos complacemos en hacer pública 
esta respuesta, que nos hace esperar 
que muy en breve será justamente re
suelto ol asunto que tanto interesa á 
nuestra provincia de Murcia y afecta 
tan directamente al puerto de Carta
gena, reproduciémloso con ello las sus
pendidas operaciones de nuestro trans
portes marítimos y terrestres, que tan 
de cerca se dejan sentir en la constante 
paralización quede tiempo venimos so
portando. 

No iiabromos de terminar sin hacer 
también extensivo nuestro aplauso álos 
miem'iros de nuestra Cámara, repre
sentante de nuestro Comercio, que coa 
tanto interés interpretaron en ol ruego 
telegráfico á la Suparioricbíd, !m justos 
deseos del Comercio en general, guia
dos solo de atender siempre con celo 
que les es peculiar, las necesidades y 
conveniencias del pueblo de Cartage
na.» 

ACLABACION 

Lo ocurrido anteanoche en la calle 
de San Antonio con motivo de regis
trar á un individuo el alcalde de aquel 
barrio y dos serenos es bastante distin
to de lo que nos denunciaron ayer. 

El liecho fué el siguiente: Pasaba el 
alcalde del barrio por la calle de San 
Antonio, cuando vio apostado en una 
esquina á un sujeto, que por la catadu
ra que presentaba no era para inspirar 
confianza á nadie, y mucho menos á la 
autoridad. 

El alcalde del barrio volvió sus pasos 
hasta encontrarse con la pareja do se
renos que presta servicio en Santa 
Eulalia, ó inmediatamente se dirigieron 
al sujeto y lo intimidaron para que se 
dejase cacheai-, toda vez que por cier
tos indicios se conocía que llevaba ar
mas. 
Negóse el sujeto en cuestión y enton

ces alcalde y serenos asieron de él, tra
tando de registrarlo. Lo que entonces 
pasó allí es imposible de todo punto 
describirlo. El sujeto sospechoso se 
resistía y arrastraba á los agentes de 
la autoridad, llegando un momento en 
que sacó el cuchillo, envainado por di
cha, y le tiró al alcalde, alcanzándole 
la chaqueta. Como-es do suponer, algo 
había de hacer la autoridad por domar 
á la fiera; lo que logró al cabo do 
grandísimos trabajos. 

Al detenido se le encontró un cuchi
llo de grandes dimensiones, con,el que 
asestó un golpe, aunque sin resultados, 
al alcalde del barrio. 

El individuo había estado momentos 
antes en una casa de lenocinio, y había 
tenido cuestión con otro sujeto; al 
que, sin duda, esperaba apostado en la 
esquina. 

Hacemos esta aclaración para que 
cada cual quede en el lugar que le co
rresponde. 

Conste así. 

enoióE americana 
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Se pretende que un americano aca
ba de encontrar el medio de calentar 

todas las habitaciones sin encender fue
go en ellas. Establecerá una fábrica de 
calor que distribuirá á domicilio por 
un modesto abono. Abriendo una llave 
en un abrir y cerrar de ojos so obten
drá una ten-.peratura do invernadero. 

Si fuera verdad esto, estaría resuel
to, con perjuicio de fumistas y bron
cistas el problema de la calefacción. 

Pero ya en este camino no hay que 
detenerse, y un periódico pide que los 
yanquis busquen la manera de distri
buir en igual forma víveres á domici
lio. 

Entonces se tendría uua llave para 
los potajes, otra para las chuletas, otra 
para los pollos asados, etc. Como el gas 
y la electricidat!, un contador marcaría 
el gasto. 

Esto seria ya el colmo do la comodi-
daíl, como que supondría la supresión 
de las cocineras y... de la sisa. 

CINEMATÓGRAFO 
—Sí yo digera que los dos cinema

tógrafos se ven más concurridos que el 
I)ropio Congreso en día de votación, 
¿qué dirían ustedes? Esto le decía ano
che á unas chicas, á punto que de los 
dos cinematógrafos salía un torbellino 
de gente. ¿Y saben ustedes lo quo me 
contestaron?—¡Que lo creían! 

También hay algunos graciosos que 
se periAÍten sus guasas y bautizan á 
todo bicho viviente. Anoche me «topé» 
(¡horror!) con un individuo, y al pre
guntarle «do» iba, me respondió con la 
seriedad más grande del mundo:—A 
esperar al Rey. 

Otro me dijo que se iba á la Martini
ca á presenciar la erupción del volcán 
do Monte Pelado; y, efectivamente, 
ambos tenían razón: uno se fué al cine
matógrafo de los señores García, y el 
otro al «Rayo Luminoso». 

¿Puede darse algo mas chusco? 

—¿Ovo, chico; entramos? 
—Entremos. 
—¿Eli, á ver? una entrada de prefe

rencia. ¿Quo no hay? ¡Diablo! Bueno, 
démela usted do las otras. . ¡Tampoco! 
¿Pero dónde Silvela moten ustedes las 
entradas? 

—Sa han despachado todas, caba
llero. 
—Ah, sí; pues yo no rae quedo sin ver 

el «desfile». Portero, hágame el favor 
de llamar á D. Rafael-

—i). Rafael. D. Riifael. Aquí lo bus
can. 

—Caballero. 
—¿Sigue usted bien? Gracias. Per

fectamente. Pues es el caso señor Gar
cía, que yo no quiero perder el «desfi
le» ni «Los Misterios del Brahama», ni 
«La gallina Maravillosa» ni á la seño
rita Adolñna. Si, señor Garcia yo no 
quiero perder esos cuadros, ni las vis
tas fijas. 

—Llega usted en mala hora, pero en 
fin. 

— Si, si, busquemos el fin. Con tal de 
ver todo eso soy capaz de tirar toda la 
noche del «abanico». 

—Bien, bien. Háganme el favor de 
seguirme. 

—¿Donde diablo va usted. 
—A la Batalla de Floras Real. 
—Y eso ¿dónde es? 
—¡Guasón! En el cinematógrafo de 

los Sres. García, esta noohe. 
,* * « 

—Llegan ustedes á tiempo. Ahí van 
los dos últimos. 

—¡.Li, ja, ja! ¡Paro que diablo de ton
to! ¡Cámara, que. S9 nos echa eneima! 
¡Uy, qué guiños! ¡Pobre diablo, cómo 
tuerce los zapatos. Ahora guiña los 
ojos. ¡Y ahora saca la lengua! 

—Yo protesto. 
- Y yo. 
—Que conste mi protesta. 
—¡¡El volcán de Montepeladoü 
—Un extreraecimiento de horror 

recorre la concurrencia. Más de cuatro 
se tientan creyéndose «cadáveres» 
mientras que un petrimetre, dice dán
dose tono: 

—Demontre de calor. Parece que 
estamos á dos pasos del propio volcán. 

¡Cremación ó danza de fuego! 
—¡Córcholis! Esto es más grave. 
—Claro que es más grave: Los demo

nios andan metidos en el ajo. 
—Pero qué malas entrañas tiene el 

Sr. Botero. 
—Bah—dice el joven de antes; esto 

sólo se ve eu los cinematógrafos, 

Vd. so ha figu-

—Me alegro; ahora se tuesta el mis
mo Perico, 

—¿Quienes son esos señores? 
—¿Hombre, y no lo sabe Vd.? Los 

Hermanos Landino. 
—¡Y trabajan bien! 
—Oiga Vd. joven; 

rado.... 
—De primera, amigo; primera. 
Ha terminado la sección. 
—A la calle todo el mundo. 
—Hasta mañana. 
—Cómo hasta mañana. Hasta ahora 

que comience la otra sección. 
—Lo que es á tí, chico, el Rayo Lu

minoso te ha sorbido el seso. 

DE JUSTICIA 
Varios clientes de la importante so

ciedad «El Amparo del Agricultor» se 
han acercado á nosotros con la solici
tud de que hagamos público su agrade
cimiento á dicha casa, por la puntuali
dad con que cumplen sus compromi
sos. 

Efectivamente no es «El Amparo 
del Agricultor» una de esas sociedades 
de seguros á las que les parecen pocas 
todas las dilaciones, en caso de sinies
tro, sino que por el contrario, hace 
efectivos sus compromisos con lauda
ble premura. 

Nosotros nos alegramos del buen con
cepto que tal sociedad merece, y á lo 
cual contribuye grandemente en Mur
cia su representante, nuestro querido 
amigo -D. Antonio Gandía, á quien por 
este motivo felicitamos. 

Desde Muía 
Sr. Director del HSU-VLDO DE MuaoiA 

. A grandes rasgos voy á describirle 
las fiestas que en el presente mes se 
celebran en la localidad. 

El dia ocho es traído pi'ocesional-
mente desde su Ermita del Balate, la 
venerada imagen del Santo Niño de 
Jesús de Belén, (el Dios de los Mule-
flos) el pueblo entero le acompaña; al 
estar entre nosotros huésped tan que
rido, comienza la alegría y las diver
siones, que no hay tiempo material pa
ra disfrutar de todos. Novena á la Vir
gen del Carmen, Santo Niño, y á San 
Felipe, Patrón ennomine de este pue
blo). 

En los templos hacen espléndidas 
iluminaciones; ocupan las cátedras sa
gradas, oradores de reconocidu elo
cuencia, las procesiones suntuosas; sor
prendentes fuegos artiüciales: lo des
crito reza con la parte religiosa: y las 
fiestas xjopulares son: Veladas en la 
Glorieta (real de la feria) donde la lau
reada banda deleita con sus armoniofios 
acordes; corridas de toros los dias 20 y 
21; feria de ganados, muy concurrida 
pot cierto, y en la que se hacen mu
chas transacciones:' magníficas bai
les en nuestro Aristocrático Casino 
donde las hermosas hijas de esta tierra 
(y las forasteras que nos visitan encan
tadoras) lucen su muchos atractivos, 
como complemento á tanto espectáculo 
en nuestro bonito coliseo actuará una 
escogida compañía Lírico-Dramática, 
poniendo ea escena obras del mejor 
repertorio, las reseñadas y cien maa 
constituyen las fiestas. 

El dia dos llegó el Excmo. Sr. don 
Carlos Valcarcel, Almirante de la Ar
mada, acompañado do su distinguida 
esposa, D." Manuela Ruiz de Apodactt 
y sus hijos Carlos y Lola ó hijo políti
co, Sr. Aguirre . I). Carlos como en 
esta lo llamamos los que mucho le que
remos, tiene ferviente devoción por el 
Santo Niño, y lo demuestra viniendo 
todos los años á visitarle. 

Ne me daré punto de reposo para 
tenerle al corriente de lo que digno 
sea de publicarse y de actualidad. 

€1 Corresponsal 

Nuestro querido amigo D. Amancio 
Fernandez, corresponsal literario del 
HERALDO DE MUBCIA en Muía, nos pro
mete tener al corriente á los lectores 
de esta publicación en todo lo atañede-

,T0 á fiestas que se celebran por estos 
• dias en aquella población, 


